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"ESPl Ji ' , .•.. hay 
perooo ... , .", única fe(:&lik}~;¿tla 
cida es ¡ mía" , dice \,;UlIRA¡j1W 

, -1 ü I Doña ,..,'.a .. P'V<~ 

Ramírez de Bernal, 55 años lUt~·alJla 
de edad, mientras pasea su la P'~"JDtleDE~r 
vista ppr la estantería 
repleta de bolsas que contie- deberá 
nen espumillas rosadas, =:!3¡za 
amarillas y blancas. ' queda porosa 

Durante 20 años, Doña del ham>. 
Aracely, morena rolliza y 
de hablar moderado se ha Para mejorar el sabor 
dedicado a mantener y dulce citado, Doña Aracely 
fomentar el consumo de utiliza esencias artificiales 
espumilla entre la cipotada. . de frutas como: fresa, coco, 
Para mantener el reco- piña, plátano. limón o cane­
mcimiento del que habla, la; además, se agregan 
ella pme esmero en t colorantes para hacer más 
las fases del trabajo que ~tables a las eSPUI\li-
inicia con la descla étw! 
huevo; es decir, separa, 
clara de la yema. 

La primera es la q 
utiliza para obtener la 
del dulce; la otra, se 
a los panaderos. Ant ~ 
batia con molinillos de 
dera que tenían una altur 
aproximada de l.60 mts.; 
alDra, se bate éon ayuda de 
una batidora eléctrica 
hecha en casa por uno de los 
hijos de Doña Aracely, 
porque las "extranjeras son 
muy caras y además las tol­
vas son demasiado peque­
ftas para batir" los 200 hue­
vos necesarios para la pro-

Cuando la pasta ya tiene 
los ingredientes menciona­
dos, se procede a llenar la 
manga, objeto de tela (dril 
o lonilla) con forma de cono 
en cuyo vértice tiene adap­
tado una boquilla de metal 
con uñas que son las que le 
dan forma acanalada a la 
golosina. . 

Se llenan las latas o ca­
zuelejas con un número 
promedio de 50 espumillas 
que se asientan sobre un 
trozo de papel periódico 
JEra evitar que se peguen 
en la hojalata del recipien­
te. Después de esta opera­
ción, Doña Aracely dice: 
"Se meten al horno las 50 
latas que admite y a la hora 
ya están horneadas las 
espumillas". En tiempos 
de temporada, corte de café 
o algodón, se hacen varias 
horneadas y hasta se con­
trata un ayudante pero en 
tiempo normal se hacen 
unas tres o cuatro horna­
das que producen alrededor 
de unas 300 espumillas; las 
cuales se envasan en 
bolsas de polietileno, cuya 
capacidad es de 23 dulces 
suaves al paladar. 

"Antes, cuando el nego­
cio era de mi hijo Moris (él 
aprendió con un guate­
malteco), se hacia bastante 

illa, pero él la daba 
gnación y muchas 

vendedoras ni con 
"l~IIYiIs.De la venta regre-. . 

esa expenen-
prefiere 

, t\: no dar 

son c<lnocidas en 
como : San Miguel, 
lisco, Berlín, Santiago 
Maria, Usulután, 
Nonualco, ... pero en el 
dente del país sólo 
.hasta Armenia y San Juan 
Opico, debido a que en San­
ta Ana funciona una fábri­
ca que no soTo aóastece a la 
Zona Occidental sino que 
también cubre al resto del 
país. 

La fábrica vende a t 0.70 
ctvs. la bolsa, " Yo no sé có­
mo hacen para vender la 
espumilla sin perder" , dice 
Doña Aracely al respecto, 
ya que ella vende a rt 0.90 la 
bolsa "yeso que la gente no 
quiere pagar el trabajo", 
aclara. Por otra parte, 
Doña Aracely comenta que 
todos los materiales han 

. subido de precio; por eJem· 
plo el kilo de esencia le 
cuesta K- 60.00 colones, el 
azúcar - que nQ es tan bue­
na como antes- cuesta con­
seguirla a veces, ... pero 
pese a estos y otros 'proble­
mas que encara Doña Ara­
cely - que antiguamente 
era costurera- , ella conti­
núa haciendo espumillas. 
"Aunque no se gane 
mucho", dice Doña Aracdy 
que actualmente tiene . un 
empleado que hace el traba­
jo porque "Ya me siento al­
go cansada y no dejo de 
trabajar también porque la 
calidad de mis espumillas 
la prefiere la gente" , afir­
ma la citada Señora que 
sostiene que las espumil1~s 
que hace ella pueden sopor­
tar muchos años, pero no se 
engusanan ni se arruina 
'''Lo más que puede suce 

que se er ' '~ ""nl' 

." .ye 



_ ey en estado bruto es 
llor terroso bastante 

y de consistencia 
por eso, cuando el 

sano decide trabajarlo 
~sita someterlo a coci­
oto durante unos 20 Ó 30 
utos a fin de que el carey 
ruelva flexible al proceso 

limentado y forjado. 

:1 artesano corta el carey 
~ndose de plantillas, el 
lño depende de la pieza 

áspera como la lija y posee 
la cualidad de no rayar la 
superficie del carey. 

Cuando la materia prima 
mencionada está lo suficien­
temente lisa, el artesano 
toma un pañal en el cual en­
vuelve uno o dos dedos de la 
mano y frota con vigor utili­
zando para ello un polvo 
blanco que se desprende de 
una roca caliza . Al cabo de 
tma media hora aproximada-

liIigencia y habilidad, las manos del artesanfo 11 "¡Jaran al carey 

tende elaborar; 
( los bordes, se 

,~rficie con cuchi­
'1piarla de impu­

ida esta fase, el 
na una hoja de 
~ cajapo, ésta 
(Ística de se;, 

-

mentf el carey adquiere un 
brillo o lustre que resalta el 
color café y las vetas am fl 
ti Ho-verdosas que St' , ,~ 

.ener. 

Cuando el artesan') tiene 
gran habilidad para rabajar 

~n 
6l: ¡l- ~ Á l'/¡b6'~ 

el carey, a ia vez que pu 
hace presiones para ir fl 
jando la pieza; tal es el caso 
de las peinetas y las colas de 
macho, aunque por lo, gene­
ral se utilizan hormas de 
madera que facilitan la forja 
y además corrige errores en 
la curvatura de los objetos 
menci onados cuando se es 
inexperto . 

Luego el artesano se auxi­
lia de una rudimentaria 
prensa de madera , la cual no 
es mó s que dos trozos de 
madf~ ra, gruesos como la 
palma de la mano de un hom­
bre, Esos son acuñados con 
otros pedazos de madera a 
fin de poder aprisionar a la 
\-JI c-l.d <'l ';n form ación y de 
esta ma : "a poder hacer los 
(tiente~ de I peineta o peine; 
para este l ' I)a jo se utiliza 
1m serrucho \ hoja corta y 
dwnlt' fino 

En el caso del pell e, "Je­
mús del proceso mencionado, 
se ti enc que confeccionar el 
estuche qu t: guarda el dicho 
objeto, El estuche se hace 
con la misma materia prima 
y se logra utilizando un peda­
zo de machete que funciona 
como horma ya que permite 
doblar al carey para que 
adopte la forma deseada. 

Se podri; l ',ecir que los pro­
cesos dp - ')on sencillos 
en C( ' l;jdraciór. ('on el que se 
si;>"L. para hacer t~ 'er!as 
...:¿ carey; éstas son cj emplo 
cIara de la habilidad \' espíri­
tu creador del artf"-" mo, En 
un primer momento , se pro­
cede a cortar al cc \r;:~y en 
pequeñas ruedas, cuyo 
diámetro pupt:ie var hasta 
alcanzar ;J 

de cinc 
madan 

l , 

de ~"_ 

que tiene 
ros h'-~cho~ 

acepta en ~ 

za de caft' 
balero d (~ 

acci(l '1 clt 
ITa por 



Arte Po 

;idad de conservar 

Popular 
en deftnlda su 
'a1, al querer 

• as, corre serios 
I tJestruir todos 
que caracterizan 

ra para bien o 
ad del hombre 
mlc1>, polítleo, 

cativo, hasta negar 
onal que involucra 
no el artesanal y la 

10 se pueden hacer 
justifican lo antes 

", evidente es el fran­
dre esta parte de 
las áreas urbanas, 

la disgregación 
actividades 

.lan fuera del 
l1isericorde 

.;altO ~ial y 
,,_ van al desara· 

. .arraciones como: La 
CipiHo, El Cura sin 

Teta Bruja o Chillona; 
'icas que reflejan la 
aria de nuestra raza. 

esplazamlento de este 
del toikIore, se puede 
. r el papel que juegan 

munlcacién masiva, la 
libros de cuentos que 
s que no están acordes 
sincrasla y que se 

tra tradición oral. 
.5 personas de las 

Ja no conocen los 
en su totaUdad, sino 

que su conocimiento es muy frag­
mentario. 

Sin embargo, en los sectores rurales, 
debido a la relativa penetración cultural 
que han sufrido, la tradición oral se cco­
serva con cierto vigor y es muy raro Que 
se interrumpa el proceso de transmisión 
generacional; pero esto no debe inter­
pretarse como algo Inmutable, se corre 
el peligro de que ese me<'.anismo sea 
rebasado y suplantado por cualquier 
otra situación que desvirtúe todo el 
wlor cultural de la tradición oral. 

Es muy lamentable que nuestro país 
se despersonalice )01 '.!Jta de los recur­
sos humanos y materiales '«esarios 
para la labor de rescate y c~ :vación 
del folklor.~ en general. A este re~to 
debe se';~larse que también existe lb. 
descuid'J a nivel general en todas las 
esf~.IS que tengan relación con este 
campo cultural. 

El descuido al que nos referimos es en 
wanto al no aprovechamiento de la 
ayuda que prestan ciertas instituciones 
internacionales ya sea preparando per­
smal o dando asesoría témica; además, 
existen documentos en los que se dan 
lineamientos para el tratamiento efec­
tivo de los diferentes campos del 
folklore, pero se hace caso omiso de 
ellos o se desconocen por diferentes 
razmes burocráticas o de otra indole . 

Es necesario que se tome conciencia 
de la trascendencia histórica que 
representa rescatar y conservar los 
valores culturales q~ encierran las 
distintas manifestaciones folklóricas, 
como f';'; ~~ taso de la tradición oral; uno 
de los campos ~Ividados en todo sentido. 

.r" es una publicación de la DIrección General de Cultura. 
)eport~s, a través de la Dire<:ción de Artes. 
~ Educación. 

BLI::S : 
ek Daura 
rá de Guevara 
~o'1 

P ". Molina 

.S: 

) Guzmán 

Una de las representaciones de1a Pasión del hombre-Dios. (Del 
de las Estaciones de la Iglesia Ei ~vacio de San Salvador) . 

Fiesta Tradicion 
La Semana Santa e,O;¡ una festivid 

WlB.S veces se celebra ei' marzo Y ot 
tal como sucedió este año' en ella ina 
la población que profesa' la religiór.'l 
cual es la más propagada en el 
nacional. 

Durante una semana, a l~ par d 
religiosos, se llevan a cabo · rr,a¡1i~e~t 

tradicional como la de los Tai~l~ 
que representan a siete ~ 

todas las calles de la _ 
ue. lugar situado al Norte ( 
Santa Ana. 
blos llevan un acial en la 1 

élLlJlClJ[-" .. " .-"'::¡ los que se interponen en 
los 'son los que más azotes rec 
curiosidad. Estos personajes vister 
diferentes colores y se amar-t:an-l-8: 
pañuelo. 

Durante el recorrido apa.' 
Ceremonia" , persona que rer 
Nazareno, éste U~va una campanita 
que muestra a los diablos cu: 
azotarlo; uno pOI" uno caen 
Ceremonia pasaii,., r~ ellos que 
tarde vuelven al. '. adas. 

Esta tradición'::~ ·~~l peTO e 
~ , -to pi Q.~,·rá.c: .' 



Arte Popular 

L]j[D TI Eff® DJ TI ill Lb 
Los Centros Artesanales son una Realidad 

Uno de los objetivos de "Arte 
Popular" cuando surgió a la luz pública, 
fue el de estimular toda aquella 
actividad que tendiera a la defensa, 
rescate, conservación, valoración y 
difusión del Arte Popular y Artesanías 
de El Salvador. 

Este objetivo comenzó a cobrar vida 
ro el semestre último del año recién 
pasado cuando la Red de Casas de la 
Cultura emprendió la fundación y flm­
cionamiento de seis centros artesanales 
en diferentes sitios del país. Estos 
fueron s".,--_:iOlW-~flS de acuerdo a cri­
-terioo como: artesanías que estaban en 
franca decadenc ia, artesanías en pleno 
desarrollo, canicter tradicional de las 
nüsrnas, posibilidad real de comerciali­
zación y otros más. 

Para ilustrar mejor lo dicho en el 
párrafo anterior, se pueden citar casos 
como el de las jÍt'aras labradas de Izalco 
en el Occidente ,l.el país; artesanía que 
se encontraba en extinción, igual suerte 
terúa Nahuizalco con los tradicionales 
petates pintados. En cambio la arte­
sanía hamaquera de Delicias de Concep­
ción en el Oriente de la República, está 
en pleno desarrollo y su mercado es 
bastante bueno en términos generales. 

Con estos polos opuestos se dan 
situaciones intermedias en los demás 
C8ltros artesanales, no obstante la 
política general de trabajo es común a 
todos ellos. A todos se les provee de la 
materia prima necesaria, se contratan 
maestros artesanales locales que tengan 
la suficiente experiencia y deseo de cola­
borar en el proyecto de los centros 
artesanales. 

Pese a las limitaciones humanas y 
económicas, los mencionados centros 
han f\Dlcionado y ya rindieron los prime­
ros frutos que se han mostrado en 
pequeñas exposiciones o ferias artesa­
nales. 

Hasta hoy, la experiencia ha resul­
tado muy positiva y por ello la Red de 
Casas de la Cultura se muestra opti­
mista para abrir otros centros artesa­
nales en el territorio nacional, previa 
consolidación de los ya existentes. Esta 
se logrará alcanzar plenamente si se lo­
gra mantener el no paternalismo sobre 
los centros que funcionan actualmente. 

Sabemos que es muy difícil mante­
ner una actitud imparcial, pero se debe 
recordar en forma constante que en este 
país, en diferentes campos de trabajo, el 
enfermizo paternalismo ha impedido 
alcanzar objetivamente las metas pro­
puestas en programas de desarrollo; lo 
cual ha deformado la mejor intención 
posible y se ha sembrado el recelo, la 
desconfianza y en última instancia se 
fomenta la parasitaria dependencia. 

Si la Red de Casas de la Cultura su­
pera los diferentes obstáculos que se le 
presenten, es muy posible que cada cen­
tro artesana~ aprenda con el tiempo a 
valorar sus propias <:apacidades, a con­
servar sus patrimonios artesanales de 
toda influencia perniciosa que tienda a 
romper su propia identidad. 

~ Este es uno de los tantos ideales que 
sustenta Arte Popular por cuanto que 
estamos conscientes que debe preser­
varse todo aquello que configure nuestra 
identidad histórica-cultural para bene­
ficio de nuestra nacionalidad y para la 
mejor comprensión de todo lo que nues­
tros antepasados nos han legado. 

Es por ello que la fundación de más 
C8ltros artesanales viene a constituirse 
en una medida acertada para proteger y 
fomentar las artesanías de El Salvador. 
Esto puede ser el principio de toda una 
estryctura funcional que asegure parte 
de nuestro legado cultural para el 
conocimiento de las generaciones futu­
ras. 

"Arte Popular" es una publicación de la Dirección General de Cultura, 
Juventud y Deportes, a través de la Dirección de Artes. 
Mini~terio de Educación. 
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PintUnl gigantesca de San José que se venera en la Parroquia de San 
José de La Montaña en San Salvador. 

Fiesta Tradicional 

3 

En este mes, muchos pueblos salvadoreños 
como: San José Guayabal, Ojos de Agua, El 
Paisnal, Verapaz, Agua Caliente, San José Can­
casque, Nuevo Cuscatlán, San José Villanueva, 
San José Las Flores; todos ellos de la zona cen­
tral del país, celebran a San José Patriarca. 

También Berlín, Meanguera del Golfo, El 
Tránsito, Sociedad, San José La Fuente, Bolívar, 
Jocoaitique en el oriente y Turín en el occidente, 
conmemoran al mencionado personaje bíblico. 
En todas ellas afloran manifestaciones populares 
tales como: mascaradas, carreras de cinta, palos 
ensebados y otras actividades que hacen más· 
alegres las fiestas de estas poblaciones. 

En esta celebración, al igual que otras, el 
comercio artesanal se agiliza por medio de las 
ferias, en ellas se observa: dulces, comidas, 
bebidas, cerámica, jarcia, juguetes tradicionales 
y otros objetos más que son productos de nuestra 
cultura. 

En el plano religioso se realizan misas solem­
nes, rosarios, bautizos, confirmas y en algunos 
sitios como Ojos de Agua, se reciben. 
peregrinaciones; pero todas estas actividades 
culminan con la procesión del Santo venerable. 

La fecha de esta fiesta oscila entre el 15 y el 
a) de marzo, pero el día asignado por la liturgia 
católica es el 19 del mes citado. 



INICIO DEL TRABAJO 

La silla de montar o montura, a lo 
largo de la historia de la humanidad, ha 
evolucionadc desde el primitivo man­
tiBón, pas;jI ;do por la pesada silla 
medieval h;I :-; l i ¡ llegar a la montura de 
cuero , ¡iV!aii confortable hecha por 
los tabhar'l l)~ , 

En ]--.. ! 
lugares un! 
San S,! ",-aJe; 

S:llvador existen varios 
:,onsonalc', San Vicente y 
que elaborJn excelentes 

montwal) (1: pstilo tejana, americana, 
cOlTÍ(~n(( y J(, carrera . La forma de 
cada un;) dI ellas es diferente debido a 
la ht'chura '1 fuste (molde) de madera 
o aluminio pero la técnica y los 
instrurnenl(j~, qlH: se utilizan para 
hacerlas son com unes . 

Se comienza por destroncar (cortar) 
el cuero con las cuchillas para sacar el 
asiento que l'S lo mejor del material, en 
seguida se corta el arzón y las faldas; 
todas ellas :.;e consideran piezas finas. 
Del resto de la pieza de cuero que los 
talabarteros llaman pescuezo, sacan los 
estribos, los capones de las arganillas, 
las rozaderas, los contralátigos de 
tenedora o de cincha y otras más. 

Cuando se procede a armar, el 
asiento se moja para facilitar el estirado 
a que se somete el cuero cuando se clava 
en el fuste, debe hacerse lo más unifor­
me posible l'vitando a la vez que se for-

men arrugas, las cuales se evaden prac­
ticando sisas en di ferentes puntos del 
asiento que poco a poco adquiere las 
curvas suaves que tiene toda montura. 

PROCESO DE ELABORACION 
Para lograr lo anterior, el talabar­

tero necesita clavar y reclavar una y 
otra vez hasta que logra aprovechar el 
máximo de elasticidad del cuero, por lo 
general se hacen necesarios tres halones 
al cuero para alcanzar el punto 
adecuado de la montura. 

Por lo general el talabartero 
procura que entre el fuste y el cuero en 

Fustes ""ra alharda y montura respectivamente, el talabartero de San Vicente los adqui('re cn Cojutepeque. 

sus puntos medios, medien dos dedos d~~ 
distancia para que cuando se use, el 
asiento baje un dedo como máximo yeso 
evita que los filos del arzón rompa al 
cuero y ocasione molestia al jinete cuan­
do monta. 

Este tipo de asiento se llama asiento 
al aire y se aplica en la silla c0rr;c~~:~ J 

algunas veces también se emplea en la 
silla mexicana o tejana, pero la 
mayoría de veces las últimas monturas 
mencionadas van acolchonadas de tal 
modo que un mantillón defiende al cuero 
del roce del fuste. Este tipo de montw:a 
además puede llevar el "enchorizado" 
que consiste en aplicar tiras de m~!ln­

tillón con alma de alambre y se cose al 
cuero para que dé la impresión de alto 
relieve . 

En la ornamentación de las sillas se 
emplean diferentes instrumentos como 
los sisadores, bajadores, som breadores; 
algunos de éstos se hacen con varillas de 
paraguas o de pernos que en uno de sus 
extremos tienen figuras que rivalizan 
con el repujado; también se utilizan 
grabados que representan águilas u 
otros objetos que enriquee<'n el decorado 
de la montura. 

COMO SE TRABAJABA ANTES 
Hace más de 15 años, este proce;:,u 

era más complicado, pues antes de que 
se hiciera lo antes mencionado, la suela 

que era la que se utilizaba para el 
asiento- se lavaba para hacerla dócil, 
luego se aporreaba y aceitaba, fases 
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Arte Popular 

P,\"li"I,,¡,' !'" muy pc('ciado p,lra las [i('stas de Na~idad y Año 

• coetna 
t~ícimtaf 

Para la fiesta navideña, 
la cocina tradicional 
salvadoreña, sacrifica gran­
des cantidades de animales 
como: gallos, gallinas, 
patos, chumpes, cerdos y 
otros que se prestan para el 
guiso, el horno, el asado. el 
relleno y tantas otras for­
mas de preparar que crea el 
ingenio cocineril de muchas 
amas de casa. 

Pero los animales más 
solicitados para esta época, 
son las gallinas y los chum­
pes, aunque la primera 
tiene mayor demanda por 
ser lel que más se cría en el 
país y su precio es mús hajo 
que el del chumpe. 

Del modo mús general. 
amhas aves sp pueden 
preparar de igual fornla ya 
que utilizan las m i"!1l;¡ S 

especias. verduLls y otros 
m;lterialcs indispensahles 
íX1r(l sazonar su sabor Pero 
al momento de cocinar 
cualquiera de las aves en 
mención. se pueden colocar 
en sartenes de barro, 
objetos muy utilizados en el 
úrea rural, o en trastos 
especiales que hace la 
industria. 

5 

También para este tiempo 
se acostumbra hacer 
tamales de carne (res) o de 
gallina, en muchos hogares 
campesinos es el platillo 
principal de la ocasión; con 
esto no se quiere decir que 
en algunos de ellos no se 
preparen patos, gallos, 

Sin embargo, pese a este 
derroche culinario, no vaya 
a pensarse que todo el mun­
do disfruta de la tradicional 
cena navideña que bastan­
tes familias salvadoreñas 
acostumbran tomar en la 
medianoche del 24 de 
diciembre, o la cena de fin 
de año; ya que pese a que 
los mercados se ven 
,t!xlnotados de gallinas y 
chumpe:;, sus precIOs SP 

vuel\'l'll prohihitivos para 
CIerto sector de la pohlación 
cuyo po<!<>r adquisitivo es 
lXI;,:;mlc' bajo. 

No ohsl ante esta limi­
taci(¡Il, hastantes fannlias 
hacen un esfuerzo para po­
der disfrutar de una cena 
opípara que difícilmente se 
puede realizar en otras fe­
cha') rodeando d~l bullicio de 
l()~.; cohe\ e~, q u(:-de momer.t;: 
logran abstraernos de la dia­
ria realidad y saborear una 
gallina guisada, un gallo en 
chicha, un chumpe hor­
m'ado, un p;¡ to boITacho y 
otras variedades. )<. 

Para la epoca naVideña muchas familias campesinas ví'ndí'n las gallinas indias que han Criado en el año. 
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Los nacimientos son obras de 
arte religioso que los diferentes 
pueblos cristianos, diseminados 
por el mundo, hacen para con­
memorar el advenimiento de 
Jesús, el Niño-Dios, que vino para 
redimir a la humanidad. 

Desde que esta tradición vino a 
América, ha sido motivo de 
representación en materiales 
como: madera, arcilla, fibras 
vegetales u otras materias. Los 
colores, las formas y los tamaños 
pueden diferir de un país J. otro, 
pero siempre Sf' encontrarán los 
mismos personaje~ . .J esus, María, 
.JOS(', el buey y la mula, personajes 
que configuran el magno hecho. 

En El Salvador, ¡Iabasco (il~ ne 

una gran demanda [Xlr los 
lUcimientos o "mi~terios" como 
los llaman muchas personas , en 
l..'Se puehl() ;11LIITro se trabaja 
desde la milll;llura que se esconde 
bajo un fliillL!Sculo rancho hasta las 
figuras qw.' él Icanzan a medi r cerca 
de los 0.10 cen timetros . 

Todas estas estatuillas son de 
arcilla café o colorada, P('fO la de 
Chinautla, Guatema la, la carac­
telistica es que los nacimientos son 
de arcilla blanca y en lugar J<.! 
estar pintados con múltiples 
colores como los de I;ohasco, 
llevan un engobe blanco que les da 
la apariencia dt~1 yeso. 

Todo lo conl rario ocurn' <'n cier­
t~IS rq;ioncs del Ecu;¡tlor en donde 
uliliz;m la palma parí.! tejer :.¡ los 
rtlClmienlos; esle !"t'llórneno per­
mite rc'corda r qUl' (' n \.;1 P;lIma, 
Chalat('n;mgo, s~ · han 'n n;lci mien­
los con semill;¡ s el,' corino! y 
pacún, ('s una modal idéld que 
demuestra el aprowch¿1 nl1l 'nlo de 
muchas malerias no tradicion¡¡lé's. 

Pero indisl inl; lnll 'nt (' lÍ(' como se 
hagan ]:¡s Il: ICllll i"1l10.'-; su védar 
reside en (jU(' C;H]:¡ pw'hlo lo ha 
incorpor;,(ln ("limo Sll\·O <len! ro de 
lo que dél mos ell lb 111" r c()mo ¡\rtp 

Popubr 
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Foto 1 Nacimiento de barro, miniatura de Ilobasco. 
Foto 2 Nacimiento de paja, Ecuador 
Foto 3 Nacimiento de barro blanco, Chimutla, Guatemala. 
Foto 4 Nacimiento de copinol y pacun, Ll Palma, El Salvador 
Foto 5 Nacimiento de pasta de madera, ES¡1<lña. 
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8 Arte Popular 

Proyecciones 
no tergiversar los conceptos, De 

ninguna manera significa negar 

los valores y el papel que las 

proyecciones tienen y deben 

tener, cuando son dignas y bien 

I 'ro"", In !"Iklllnca dl' "l'I haile d('la l'ulebr.¡" Tacuba, Ahuachapan, 

¡'RO') [:TCIONES 

(cómo dl'\)e entenderse) 

"l',~I,' tlTllll!10, que se inició 

('01l10 I1 "nic ismo hace 

,¡prOXillldd~lllit'nll' unos veinte 

:¡flOS (,!ltn' il():;()tros. se ha incor­

por:¡l!o y:¡ :¡J '. (lCiI hulario usual en 

rlll,(\¡()~; dIX'l'rli('S y I'specializados 

y Vd gan: lIIilu poco d poco la 

c,:lk', PI'ro ('1 puhlico general, al 

lrJl'nt!l'ilar I;ls m:mifestdciones 

~ISI cll'sl/"ndcl;¡:, con los renómenos 

folkloncos pmpidmentl~ dichos, 

producl' l'i pnncipal motivo de la 

1 '(mfusion qu(' padecemos, 

.. L¡ gente de la ciudad, en su 

gr;m rnayOl'LI, nunca ha obser­

\ ado fenOrlH'IlOS folklóricos 

propl:¡rnente dichos, producidos 

como fruto ('spontáneo de vida 

lIll'ctiva en su propio ambiente 

gl'ogr;¡fico y humano, Es ('sta una 

n'alid:¡d IX'l'ltliar, regida por 

nl'cl'slCbd('s, v:¡[ores y propia 

visi('m del mundo que la urbe 

dvscono(e o que vislumbra frag­

Itlentarianll'nle, por información 

de segunda o tercera mano, En 

cambio, el público ciudadano 

tiene ante sí, en cantidad torren­

cial. manifestaciones a las que 

llama 'folklore' como audicio­

nes radiales, televisadas, es­

pectáculos cinematográficos, 

Imtrales y de 'ballet' novelas y 

libros dI' pL~:sia y de cuentos, 

obr: lS pictóricas y escultóricas, 

conciertos y recilales, ('tc" dc. 

En 'Peñas' y centros 'se hace 

folklore' en los clubes 'se baila 

folklorl" en las escuelas de danza 

'se l'ns('ña folklofl" en las playas 

de mod:¡ 'se canta folklore' A 

esto se puede añadir, aunque la 

ejempli I'icación seria inter­

minabll', las modas inspiradas en 

trajes natiVOS; los 'menús' con 

platos regionales, los productos 

dl' lipo indw.;trial (cerámica, 

lejido, plateria, etc,), que imitan 

modelos, formas, decoraciones, 

reconocibles' como típicos y tan­

tos otros, 

"Un momento de meditación 

que permita confrontarlos con los 

rasgos definidos del folklore 

aF\ 
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auténtico llevará a la conclusión 

de que eso llamado por todos 

'folklore' no lo es en realidad, 

"Múltiples razones pueden 

invocarse frente a cada caso: 

conocimil'l1to público de los 

autores, ocneficiados por las 

leyes que protegen sus derechos; 

organizaci()t1 o reglamentación 

oficial dI' los esppct;"¡culos, la 

l'nSeñanl.il, las fiesl as, Vigencia 

en ambientes r('fInados y (k 

'dit\" difusión por l'I lihro, la 

rrl'nsa y los m('dios mils TIl0(\IT­

nos dI' la 1('UJiI,';!, prodUCl:10Il ('n 

SI'IW y ('n gran ('scala por la 
ItlclLl-;1 n:1 n ll'cdni/:ld:¡, lucha 

COlllpdillV:¡ p;lr<l capl:¡r 

l'SI)( 'ctdc1llrcs y con:-,um idores ('n 

Il'rmltlOS dI' masa, procur<lnclo 1;¡ 

m:IXlrn:¡ produ('cion, n'gld:¡ por 

1<1 org:1Il1Z;¡CIOn mús [('cIli 1"<1 y 

IX.'rll'('(;¡, al meno!' costo, ('11 l'l 

n!('llo[" Ill'mpo, p<lr:1 1'1 11l:lvor 

111 lJl lI·r () dI' <!1",lltUl:lrl()S. (y I'S 

S;t!)I(]O qUl' 1;1 ('ullur:¡ dI' masas, 

en 1:1 cu:lI :-,C ('11\ r('Ia/,an :lSpl'ctos 

rxlSiti\'os y l'sc!;¡viz:¡don's, Sl' 

pn'sl'nta l'n nuestro tiempo como 

I;¡ ;\lltill'sis dI' I;¡ cultura 'folk') 

"Por estas y OtJ'<IS raZOIWS, lo 

que la ciudad considl'ril 'folklore' 

no lo es: lo llamamos proyección 

(el subrayado L'S n uest ro). SI' 

tral:¡ dI' un distingo ¡1'CIlico p;¡ra 

inspiradas y no burdas 

falsificaciones urgidas por 

apetencias de notoriedad y de 

lucro 17 (subrayado nuestro), 

"Sobre la base de lo dicho SI' 

aprl'Ciar~1 el alcance de todos y 

cada uno de los tl'rm inos de I;¡ 

siguiente caracterización de 

las proyecciones: son mani­

festaciones prodUCIdas fuera 

dd ambil'nt(' g('ografl(,() y 
cullllr:t! dI' los rf'nOllll'nOS 

folklo!"lcOS que las ungi n:m o 

in:-,prran, por obril de pl'rS(}l1a~ 

uctI'rminadas () dl'IlTlll irlil !JI('" 

que :-,c basan I'n Lt n .. t1ilLlI] 

folkl(¡rica cuyo ('~ti lo, ti ¡rnl; IS 1) 

Car,l<'tl'r tra:-,unLIIí y r('('I:!\)or;III 

('n sus o!1r;¡s l' iilll'(Prl'\;¡CW!ll':" 
(\l'slil1;¡r!;¡s al publICO ('Il ,l~('n('t:II. 

pr('\'l'l'l'IlII'rlll'lll(' llr!1:¡t10, ;11 CL!:ll 

1 ran:,lllill'I: tlíl'dio'-, 

1llI'(';IIJi("OS l' IIlSllll!(,lOn:i!I/:ldos, 

pmpllls dI' Lt l'I\'!lI/ill'lIm \it',f'J1I 

('11 1,1 morrH'nto (jUI' se ("O!l:-,idi ')':I 

\('('Pl;¡<!O l'i (J¡sllll;~O )'il!1I 

Il'IlOl1H'!lO rolklon('o y' :-'11 lll'()\/f'" 

cion, hahn:1 qu(' lIlC'orpOr;¡ I ("OlllO 

consl"Cul'nci;¡ IOgIC:I, 1:1 11'1 

rninolugi:l qUl' ('())l"C1gL¡:-,I' I'SII' 

IX¡r~t1l'1isrllo JI' COtll'l'IJlO', c(JIl 

I('SPl'('\() ;¡ cld:¡ 1111;1 dI' bs 

l'sp('cip:-, o :-,1'ctorC:i que ,~{, ('011-

SlCÜT(' ) ('n (,LI~lllto lo COIl"ll'nl:¡ll 

J:¡s l'xpn",iol1l'S USU;¡]I'S IIl'l 

Idillllld, ;¡Sl, por I'JI'Illplo, :t1 

Otro aspecto del restival de Tacuba que en realidad es una proyl'cci{¡n rolkll>rica lal 
mmo lo sostiene Cortázar 
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El Pringado 

Arte Popular 

El pnño jT'l.rtChO, Id ')1 nr 
prpncla que adornélba h L'dbf'l'-! 

de las muje rc~s de l);¡n­
chlTna!co, r:;\si h,! Jl:~;apar(-' cio() 
corno atuendo del V('~:l U,trIil í.lv 
la indígena p,Ineha y se ¡la con­
vertido en motivo de colecCIón 
o "cosa rara" que despierta 
cierta curiosidad, 

~·:·p r!. · "", fI ~Jcin pa ros , 
jdrr ,)i ~ (>:-, U olros n llJe t • 

roc!f 'il:; :if] ('i mundo objv( 
indígr.: n'l comp 
gr;'ificd Ú(' pri ng é.1 do) 

Fn 1:[ actualidad, SOI1 

las tp il'do! as oue hacer 
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Ej--primero que se mueva tiene que abandonar el juego. 

ente juego es 
'os muchos 
.::tican las 
.s ya sea en 

durante el 
~,-,n~Cscülar, la 
leCá~ica que lo cons­

L1tuye '\ es más simple 
que ia de otros juegos; 
aunque 3plica princi­
pios de ~ 3 ronda. 

1::¡~; niñas for­
drcuio, se 
las manos y 

se desplazan en el sen­
tido opuesto a las agu­
jas del reloj, y can­
tan: 

"Las estatuas de 
(marfil 

son allá y son aquí 
Wl0, dos y tres" 

El ritmo de la can­
ción es marcado con 
los pasos de las niñas 
que cesan por com­
pleto cuando dicen 

"tres" Todas las par­
ticipantes se vuelven 
inmóviles; unas con 
los brazos arriba, 
otras con un brazo 
hacia adelante y el 
otro hacia atrás, con 
un pie levantado, el 
torso inclinado a cual­
quier lado, y otras 
posturas que semejen 
la rigidez de las esta­
tuas. 

Cada niña es juez de 
las demás, se obser-

I 

"~4~ .. ~~---:~_ 
b... -,. ,.. '" 

... 
. : ......... 

~n 
t:rú·~Ái.'iÁ()cil 

van de hito en hito, 
nadie deberá reírse y 
tiene que soportar con 
estoicismo la incomo­
didad de la postura 
que eligió. En ciertas 
ocasiones esa situa­
ción se agrava cuando 
una mosca - -por 
ejemplo--- se posa en 
la nariz de alguna 
jugadora t--4J.t:0s casos 
similares qtn::-=-obligan 
al participante a 
moverse contra su 
voluntad. 

En este caso, todas 
prorrumpen en gritos, 
señalando po:- su nom­
bre a la jugadora que 
se movió o sonrió y la 
instan para que a ban­
done la ronda . Muchas 
veces la acusada se 
opone a salir del jue­
go, alega que fue otra 
compañera la que se 
movió, ... ; pero cuan­
do el grupo decide 
sacar a alguien, la 
niña termina some-

- ·_"~i1' 
~'~. 

tiéndose a la decisiór 
de la ronda. 

Hasta que la com­
pañera sale se reanu­
da el juego con la 
misma cantinela, po ce 
a poco van saliencio 
las jugadoras hasta 
que finalmente queda 
una que es la gana· 
dora del juego.r-~- E., 
tiempo que dura este/ 
entretenimienJ:o 
depende del número 
de participantes, cornl 
también de la seriedad 
que tenga cada una 
para evitar reírse y (k .. 
grado de equilibrio 
desarrollado que se 
pone a prueba en el 
momento de inmovili· 
dad. 

Nota . ---
t\r1e Popular agra dece 

mlaboración de las niñas de ! 
!:.s<:uela José Matias Delgado N" 
como también a la Sra . DirK:¡or 
Maria Petrona de Esca lante y SI 

personal docente. 
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